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Davy inventó su benefactora lámpara de seguridad minera con el 
loable fin de salvar vidas humanas, pero probablemente jamás 
llegaría a imaginar que gracias y únicamente a su combustible, dos 
hombres pudieran escapar de la muerte empleándolo como 
alimento.  
 
En marzo de 1915, una terrible explosión de grisú en el piso 25 de 
la mina Cabeza de Vaca provocó la muerte a 17 mineros, hiriendo 
de gravedad a 11. Otros dos, el ingeniero de la mina y su capataz, 
permanecieron atrapados durante doce días, nutriéndose 
únicamente con el aceite de sus lámparas, en total oscuridad y 
rodeados de cadáveres. Este es el impresionante relato de los 
hechos y la historia de dos profesionales de la mina cuya confianza 
en sus compañeros y  sus grandes deseos de vivir pudieron más 
que aquel cúmulo de adversas circunstancias. 
 
 



Mina Cabeza de Vaca, 4 de marzo de 1915. 10 de la mañana: 
se produce la tragedia 

 
Uno de los pozos de Cabeza de Vaca, sobre 1890 

 
La mina Cabeza de Vaca fue una de las más antiguas de la cuenca del 
Guadiato. Sobre 1855 comenzó su explotación la empresa Fusión Carbonífera 
y Metalífera de Espiel, pasando a ser propiedad en 1868 de los conocidos 
empresarios malagueños Sociedad Larios, Heredia y Loring, que poseían 
además intereses en ferrocarriles, altos hornos y fundiciones, siendo adquiridas 
en 1877 todas sus propiedades mineras, junto a sus líneas férreas, por la 
Compañía de los Ferrocarriles Andaluces, quienes hicieron una gran inversión 
en las minas, perforando nuevos pozos y modernizando toda la maquinaria. 
 

 
Castillete en Cabeza de Vaca, 1900 

 



En 1900, como culminación a todos los problemas que esta compañía venía 
padeciendo desde hacia casi diez años, se produjo la venta del grupo minero 
Cabeza de Vaca y Santa Elisa, junto al resto de sus concesiones, a la 
Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya, quien mantuvo la explotación 
hasta el 3 de junio de 1922, fecha en la que cesaron los trabajos en la mina, 
clausurándose el pozo el 14 de agosto de aquel año (datos históricos extraídos 
de la obra “Peñarroya-Pueblonuevo: A cielo abierto”, cuyo autor es Francisco J. 
Aute). 
 

 
Plano de concesiones 

 
El grupo, de casi 350 hectáreas, estaba formado, además de la concesión de 
su mismo nombre, por otras como Absalón, Aurora, Trajano, Virgen de los 
Remedios, La Torre y La Marteleña. En la época del accidente explotaban 
únicamente la capa nº 4, disponiendo de varios pozos verticales, siendo el 
principal, o el de extracción, el denominado Cabeza de Vaca. La mina contaba 
con 31 plantas, separadas entre si por unos 10 metros. El siniestro se produjo 
en la número 25, esto es, a 250 metros de profundidad. 
 
El 4 de marzo, a las 10 de la mañana, una cuadrilla de mineros trataba de abrir 
una chimenea entre las plantas 31 y 25, cuando observaron que las lámparas 
de seguridad de aceite que empleaban se apagaron. Encontrábanse 
casualmente en aquella zona el joven ingeniero D. Manuel Sáenz de 
Santamaría (tenía entonces 23 años, pertenecía a la XCI Promoción de 
Ingenieros de Minas y su titulación oficial fue recogida en el Acta de 14 de 
Junio de 1915) junto al capataz de la mina, D. Manuel Fueyo, acompañados de 
otros cinco obreros, entre los que se encontraba un vigilante llamado Gallardo, 
inspeccionando un torno instalado en el nivel 19. Avisado este vigilante del 
problema surgido con las lámparas, fue enviado por el ingeniero al lugar donde 
aquellos se encontraban trabajando, para ver qué ocurría.  



 
La explosión 

 
Gallardo, hombre instruido en su trabajo y con una gran experiencia minera, 
apagó su lámpara de aceite cuando se estaba aproximando a la chimenea, 
ordenando a uno de sus acompañantes encender una lámpara eléctrica, como 
medida de precaución. Una vez llegados a la zona, volvió Gallardo a encender 
su lámpara de seguridad, utilizando para ello el encendedor automático que 
esta portaba, para así poder hacer las mediciones necesarias de los niveles de 
grisú. Bajó la llama, elevó la lámpara, cumpliendo fielmente los requisitos de la 
medición, y al bajar nuevamente la lámpara, se produjo la explosión. El balance 
de víctimas en aquel punto fue de 3 muertos y 14 heridos, provocándose  un 
gran hundimiento. 
 

 
Explosión de grisú 



A consecuencia de dicho colapso, quedaron atrapados el ingeniero, su capataz 
y los cinco mineros. 
 

   
Izq.: Llegan las primeras noticias (ABC, 05/03/1915). Dcha.: La tragedia, en la prensa (La 

Vanguardia, 05/03/1915) 
 

 
Tragedia en la mina 

 
Inmediatamente se puso en marcha una operación de salvamento, dirigida por 
el director adjunto de la sociedad Peñarroya, D. Antonino Bourbon, secundado 
por tres expertos conocedores de aquella explotación: los ingenieros  D. Juan 
Sánchez Arboledas, D. Joaquín Carbonell Trillo-Figueroa (en prácticas de fin 
de carrera) y el geómetra D. Carlos Loutrand. Sin embargo, y a pesar de los 
medios y hombres dispuestos para tal tarea, el rescate iba a ser largo, lento y 
no exento de dificultades. Al equipo que capitaneaba los trabajos de 
salvamento se unieron el Ingeniero Jefe del Distrito, Sr. Sotomayor y el 
ingeniero de la Policía  Minera, Sr. Escosura. Por encargo directo del ministro 
Sánchez Guerra, viajó hasta la mina el inspector general D. Ladislao Perea, 
acompañado por el ingeniero del Consejo D. Rafael Oriol, uniéndose a esta 



comisión más tarde el ayudante del Rey, el Sr. Aranda, a objeto de mantener 
directamente informado al monarca del desarrollo de los trabajos. 
 

 
La prensa nacional se hace eco del accidente (Levante, 7-3-1915) 

 
El equipo director, apoyado por cuatro relevos de 45 hombres cada uno de 
ellos, comenzó las tareas apenas transcurridas dos horas del accidente. Se 
avanzaba con gran lentitud, dados los destrozos ocasionados por la 
deflagración. Tan solo 75 centímetros en una noche; metro y medio durante el 
día, a lo sumo. Intentaron la entrada a través del pozo balanza Rosalía, 
instalando a tal fin un torno accionado por aire comprimido para el movimiento 
de la jaula, pensando en que pudieran descender por él los equipos de rescate 
dotados de aparatos de auto-respiración, dado el gran tufo que salía de aquel 
pozo. 
 
Se hicieron descender lámparas en las jaulas, para poder calibrar la presencia 
de gas en el pozo balanza. Todas se apagaban al alcanzar los 18 metros. El 
peligro era evidente. La zona comprendida entres los niveles 11 y 19 era 
prácticamente inaccesible, a causa de la elevada temperatura que habían 



provocado los incendios. Además, a partir de los 50 metros, la jaula encontraba 
serias dificultades en su descenso, debido a los grandes hundimientos. Se 
introdujo por la caña del pozo una tubería con tal de aspirar los gases 
existentes en el interior, con la intención de dejar libre de gases las galerías 
próximas al desastre. Resultaba imposible acceder por él, por lo que hubo que 
buscar nuevos accesos. 
 
 
11 de marzo: una semana de búsqueda incansable 
 
Los equipos implicados en las tareas de búsqueda de los supervivientes 
llevaban ya siete días de duro trabajo, con la esperanza de encontrar hombres 
con vida entre aquel caos de galerías hundidas, entibados pulverizados y 
atmósferas irrespirables. Para poder seguir la búsqueda, hubieron de regar con 
ácido fénico el frente a medida que se iba avanzando, para contrarrestar así el 
intenso olor de cadáveres en descomposición. Pero ¿qué había sucedido en 
aquellos largos días con los dos técnicos y los hombres que les acompañaban?  
 

 
Víctimas de una explosión 

 
 
Enterrados en vida 
 
En el instante de producirse la explosión, nuestros protagonistas se 
encontraban en el lugar donde estaba emplazado el ventilador del piso 19, 
siendo derribados por la onda expansiva. La atmósfera era irrespirable, la 
visibilidad nula debido al polvo, y el óxido de carbono y el ácido carbónico hizo 
perder el sentido a todos los que allí se encontraban. El capataz, que tuvo la 
fortuna de encontrarse una lámpara eléctrica encendida, pudo al poco tiempo 



reunirse con el ingeniero, intentando entre ambos tranquilizar a los mineros 
que, despavoridos, corrían de un lado para otro, totalmente enloquecidos, 
buscando el medio para escapar de allí. Error este que pagarían con la vida. 
 
El Sr. Sáenz Santamaría se percató inmediatamente de la situación en que se 
encontraban, recomendando a todos serenidad e insistiendo en que la única 
posibilidad de salvación consistía en aguardar la llegada de los equipos de 
salvamento, recomendando además el ahorro de energía para no sucumbir.  
 
Lejos de obedecer las consignas dadas por el ingeniero, aquellos desdichados 
mineros intentaron desesperadamente buscar el medio de huir de allí por si 
mismos. Tres de ellos intentaron salir por el pozo balanza Santa Rosalía, 
pereciendo de inmediato al precipitarse por él. Los dos restantes regresaron al 
lugar donde se encontraban ingeniero y capataz, medio asfixiados, falleciendo 
poco después al fallar todos los intentos de reanimación llevados a cabo en 
aquel par de infortunados por Sáenz y Fueyo. Respeto al ejemplar 
comportamiento de Sáenz en aquellos angustiosos momentos, reflejaremos 
aquí algunas de las frases que A. Carbonell y Trillo Figueroa pone en boca del 
ingeniero, y que fueron publicadas días después de producirse el accidente en 
revista Minera, en un artículo titulado “Enseñanzas de la catástrofe de Cabeza 
de Vaca”: 
 
“No abuséis de vuestras energías físicas. Reservarlas hasta el último momento. 
No perdáis la serenidad; con vuestra locura acabaréis por volvernos locos a 
Fueyo y a mí. Es probable que perezcamos, pero nuestra única salvación ha de 
venir de los que quedan fuera de la galería hundida; vayamos a la traviesa del 
piso 25 una vez que la ventilación se mejore; entretanto, nuestra misión es 
reservar las fuerzas hasta el último extremo”. 
 
Destaca igualmente Carbonell la actitud de Fueyo durante aquellas horas, 
refiriéndose al capataz del siguiente modo: “Este leal subordinado siguió al 
ingeniero por ese alto espíritu de obediencia; durante los once días y medio en 
que permaneció aislado con su superior, muchas veces desesperó 
completamente de su salvamento, pero jamás se rebeló a su autoridad; al 
contrario, sin compartir las opiniones del jefe, las siguió sin vacilación. 
¡Admirable caso de devoción, ejemplo sin igual de subordinación ante la 
muerte, recompensado con la vida, única recompensa proporcional al sacrificio! 
 
 
Las lámparas de la salvación 
 
Entretanto, quiso el azar que los supervivientes recordaran el lugar donde 
habían depositadas unas lámparas de seguridad de aceite, y tras ir en su 
busca, lograron encontrarlas. Estas tres lámparas habrían de salvar sus vidas.  
 
Disponían de una lámpara eléctrica, que de poco les sirvió, ya que quedó sin 
batería al poco tiempo, pese a haber economizado su luz en la medida de lo 
posible. En las primeras horas del encierro les valió para comprobar la hora, 
pero al agotarse esta tuvieron que orientarse únicamente por las diferencias de 
temperatura que apreciaban en la escasa ventilación, que aumentaba durante 



el día y disminuía durante la noche. Solo así pudieron llevar la cuenta de los 
días que permanecieron atrapados: doce días, once noches. 
 

   
 

   
Lámparas de aceite de la época (Col. y  fot. J.M. Sanchis) 



Las condiciones del encierro fueron terribles: bebían del agua existente en una 
cuneta, cuyo caudal transcurría por encima de un cadáver, recogiéndola con un 
sombrero de fieltro y filtrándola mediante dos pañuelos. En el relato que del 
accidente hace Rafael Oriol en Revista Minera, se cuenta que, en una ocasión, 
y dada la avidez de agua que el Sr. Sáenz padecía, llegó a tragarse parte de la 
manga de la camisa que previamente había empapado para poder beberla. 
Aunque había otro enemigo mucho peor: el hambre 
 
Del relato escrito por el propio Sr. Fueyo el 19 de Marzo, y que recoge 
Francisco J. Aute en el libro anteriormente citado, extraemos lo siguiente: 
 
“..Hemos tratado de comer alguna astilla, pero no se podía masticar, 
tomábamos el aceite de las lámparas y el agua que teníamos era la de la 
cuneta, nos resistimos a beberla porque era malísima pero como no teníamos 
otra tuvimos que beberla; para ello la filtrábamos haciéndola pasar por un 
sombrero de fieltro que llevaba el ingeniero y además dos pañuelos, 
recogiéndola en mi sombrero, que era de cuero y nos servía de vaso. También 
cortamos un pedazo del ala de dicho sombrero de cuero para comerlo pero 
tampoco se podía, así que tuvimos que conformarnos con el aceite...” 
 
 Efectivamente, lo que realmente les mantuvo con vida fue el aceite que las 
lámparas de seguridad empleaban como combustible. Ya hemos visto como 
lograron aprovisionarse de tres de ellas. Cada una disponía de un contenido 
aproximado de 200 gramos de aceite, que sabiamente racionado les 
proporciono alimento y energía durante los días del encierro. Consumieron 
únicamente dos depósitos (400 gramos), lo que hace una media de 18 gramos 
por persona y día, en dos tomas, una por la mañana y la otra a última hora de 
la tarde. El tercer depósito optaron por reservarlo, incluso una vez rescatados, 
por si surgían nuevos  contratiempos. 
 
Y de este modo, dando muestras de una gran entereza, procurando darse 
ánimos mutuamente, evitando en todo momento que la desesperación hiciese 
mella en ellos, Sáenz y Fueyo fueron viendo pasar aquellas infinitas horas 
entre charlas y recuerdos que aliviaban en la medida de lo posible la dramática 
situación en que ambos se hallaban, inmersos en la más terrible oscuridad. 
Ambos procedían de Asturias, por lo que es fácil suponer que gran parte de las 
conversaciones girarían en torno a su patria chica. 
 
 
13 de marzo: se aproxima el encuentro 
 
El avance imparable de los equipos de rescate tropezó con la vagoneta y el 
cadáver del vagonero que se encontraba trabajando en la zona donde 
ocurrieron los hechos. Comprendieron entonces que los supervivientes, si es 
que los había, no podían estar lejos. Un día más tarde, el 14, era encontrada la 
lámpara de dicho vagonero, precintada, aplastada y con el cristal destrozado. 
Los ruidos procedentes del frente indicaban la existencia de corrimientos de 
tierras, y por consiguiente, huecos en el hundimiento, lo que hizo redoblar los 
esfuerzos de avance. Habían conquistado ya 67 metros. El desenlace estaba 
ya próximo. Se trabajó sin descanso a lo largo del día y la noche que le 



sucedió, estimulados por la esperanza de encontrar con vida a los sepultados, 
y exaltados por el noble orgullo de lograr la salvación de sus compañeros. 
 

 
Tristeza del Ministro de Fomento (La Vanguardia, 07/03/1915) 

 
 
15 de marzo: ¡viven! 
 
Poco antes de las seis de la mañana, uno de los mineros que trabaja en el 
frente, escuchó algunos ruidos al otro lado del mismo. Inmediatamente dio 
aviso a sus jefes, ordenando estos parar toda actividad para poder distinguir, 
en el silencio, de dónde provenían los sonidos.  
 
Se tocó “retreta”, que es como designan vulgarmente los mineros a los golpes 
dados sobre tuberías u otros objetos con objeto de obtener una respuesta a los 
mismos, asegurándose así de la existencia de vida al otro lado del derrumbe. 
Con la emoción contenida y las respiraciones detenidas, pudieron escuchar los 
rescatadores la contestación que tanto ansiaban escuchar. ¡Estaban vivos!  
 
A las nueve y media se estableció comunicación verbal con los atrapados, a 
través de una tubería que atravesaba el hundimiento. A preguntas del ingeniero 
Sr. Bourbon, respondió Sáenz Santamaría dónde se encontraban exactamente, 
sin especificar el número de supervivientes. El capataz, Sr. Fueyo, permanecía 
en silencio, con sus fuerzas ya muy mermadas. Los equipos médicos, al frente 
de los cuales estaba el Dr. Mozo, prepararon de inmediato todo lo necesario 
para la evacuación, tras haber intentado, sin éxito, introducirles alimentos 
líquidos a través de aquel angosto conducto. No había ya tiempo que perder y 
la necesidad de extraerles de su encierro era ya de una urgencia vital. 
 
A las siete de la tarde, las primeras luces procedentes del equipo de rescate 
iluminaban el demacrado rostro del ingeniero. Tras acondicionar la abertura, 
penetraron dos mineros que hubieron de retroceder entre vómitos dada la 
horrible pestilencia del lugar, saliendo los dos supervivientes de su prisión 



ayudados por los Sres. Bourbon, Carbonell y Loutrand. Estaban al fin libres. El 
médico les administro inmediatamente bebidas tonificantes a base de leche, 
caldos, jerez y champagne (es muy posible que se trate de coñac) y, ayudados 
por otros mineros, fueron conducidos hasta una galería segura, donde pasaron 
la noche en unas camas preparadas a tal efecto, recuperándose del extremo 
agotamiento que presentaban, no aconsejando el doctor que les atendía su 
traslado al exterior a causa de su lamentable estado físico. Allí permanecerían 
veinticuatro horas más. 
 

   
Crónica detallada del accidente (Levante, 17/03/1915) 

 
16 de marzo: al fin, libres 
 
El día 16 pudieron ser llevados finalmente hasta la jaula que les izó hasta la 
plaza de la mina, alcanzando por su propio pie la enfermería, dónde les 
esperaban el director general de la compañía, Sr. Ledoux, y el director de la 
misma empresa en España, Sr. Malye. Mas tarde fueron trasladados hasta sus 
domicilios,  manteniéndose alimentados con caldos hasta cuatro días  después, 



 
El Gobierno, interesado por el accidente (La Vanguardia, 17/03/1915) 

 
en que ya comenzaron a ingerir alimentos sólidos. A Fueyo le aguardaba en su 
hogar su angustiada esposa y sus siete hijos y, al ingeniero, su familia, 
expresamente desplazada desde Madrid y con la cual regresaría a la capital del 
Reino el día 23 de marzo, esto es, siete días después de su rescate. En la 
fotografía familiar publicada por la revista  Mundo Gráfico el día 31 de marzo 
pueden apreciarse claramente en el rostro del ingeniero las huellas del 
sufrimiento padecido.  
 

 
Manuel Sáenz de Santamaría junto a su familia (Mundo Gráfico, 31/03/1915) 

 
Fueyo y Sáenz de Santamaría volverían a encontrarse en el mes de abril en la 
capital de España, aunque en esta ocasión en unas circunstancias bien 
distintas a las narradas anteriormente. 



 
Reseña de doce días de martirio (ABC, 17/03/1915) 



Con el rescate de los cuerpos de los fallecidos, llevado a cabo entre los días 16 
y 17, y el sepelio celebrado la misma tarde del 17 en el cementerio de Belmez, 
se ponía punto y  final a tan dramática historia. 
 
 
Ayudas, socorros y recompensas 
 
Peñarroya hizo entrega de 100 pesetas a cada una de las familias de los 
fallecidos, en concepto de lutos, al tiempo que S.M. el Rey enviaba 
expresamente a su ayudante para informarse de la situación de dichas familias 
y entregar ayudas económicas en nombre de la Corona. La Diputación de 
Córdoba contribuyó con 1.500 pesetas y el Ministro de la Gobernación remitió 
5.000, haciendo entrega de las mismas el Diputado e Ingeniero Sr. Gálvez 
Cañero, distribuyéndose del siguiente modo: 200 pesetas a las familias de los 
muertos y 100 a las de los heridos. 
 
A Sáenz Santamaría le fue concedida por el Rey la encomienda de la Orden de 
Isabel la Católica, y al capataz Manuel Fueyo la Cruz de la misma Orden. 
Dichas condecoraciones les serían impuestas por el mismísimo Rey  D. Alfonso 
XIII, en un solemne acto que se celebraría el día 10 de abril en el patio central 
de la Escuela de Minas de Madrid. Los ingenieros que participaron en el 
rescate, así como los equipos de salvamento que en él trabajaron fueron 
distinguidos con la Cruz de Beneficencia, y la empresa propietaria de las minas 
premió a todos aquellos trabajadores que más se distinguieron durante los 
trabajos de salvamento de las víctimas. Se formó, igualmente, una Comisión de 
Socorros, encabezada por el alcalde de Belmez, D. Manuel Boza, y el cura 
párroco, D. Manuel Ruiz Castillo, con el fin de canalizar las ayudas económicas 
que se  fuesen recibiendo, y que fueron muy cuantiosas.  
 

 
Manuel Sáenz de Santamaría y sus hermanos  (Mundo Gráfico, 31/03/1915) 

 
En el trabajo publicado en Revista Minera el día 24 de marzo, su autor, Rafael 
Oriol, concluye su exposición de los hechos con las siguientes frases, referidas 
a la ejemplar actuación de Manuel Sáenz de Santamaría: 



“..Justificada en extremo nos parece la concesión de condecoraciones, y 
rendida alabanza ha de expresarse respecto a la alta decisión de S.M. el Rey, 
que se dignará imponer por su regia mano las cruces ya otorgadas. En cuanto 
al joven ingeniero, al hombre fuerte y sencillo, hace pocos meses alumno de la 
escuela de Minas, que en tal ocasión, entre las asechanzas de la muerte relata 
cuentos y hace chistes para levantar el ánimo de su compañero de infortunio, y 
salvar su vida tan necesaria a sus siete hijos, creemos que ha llegado a lo 
sublime y que honra a la profesión a que pertenecemos.” 
 
 
Madrid, 10 de abril: el reconocimiento oficial 
 
El patio central de la Escuela de Minas se vistió de gala para rendir homenaje a 
los dos supervivientes de la catástrofe de Cabeza de Vaca. Junto a S.M. el 
Rey, D. Alfonso XII, asistieron el Presidente del Gobierno, Eduardo Dato, el 
ministro de Fomento, Sr. Ugarte, el Presidente del Consejo de la Minería, D. 
Luis  Adaro, el Director de la Escuela de Minas, José María de Madariaga y un 
gran número de directores generales, ingenieros, senadores y diputados, 
profesores y alumnos de la Escuela, compañeros de los homenajeados y 
directivos de Peñarroya, siendo casi seiscientos los asistentes a tan relevante 
acto. 
 

   
 

   
De izquierda a derecha y de arriba abajo, 

Eduardo Dato,J. María de Madariaga, Luis de Adaro y S.M. Alfonso XIII 



Manuel Sáenz de Santamaría lucía el uniforme de soldado de ingenieros, y 
junto a él se encontraba su familia al completo, su prometida y muchos de sus 
amigos, compañeros de profesión. Junto a Manuel Fueyo estuvieron un 
numeroso grupo de mineros desplazados desde Belmez para asistir a la 
ceremonia. 
 
A las once de la mañana llegó la comitiva real, que tras recibir los honores de 
ordenanza, se traslado al interior de la Escuela. Allí comenzó el acto oficial, con 
un elocuente discurso a cargo del Director de la Escuela, el Sr. Madariaga, 
quien, entre otras cosas, se felicitó por haber tenido como alumno en su Centro 
al Sr. Sáenz de Santamaría. Le sucedió en el turno de oradores D. Luis de 
Adaro, en el que probablemente sería su último acto oficial, y con un brillante 
discurso expuso todas las circunstancias de la catástrofe, relatando de forma 
pormenorizada tanto las labores de rescate como las intensas y largas horas 
vividas por los dos atrapados. Terminaba Adaro su intervención con las 
siguientes palabras, dedicadas al ingeniero: “...Por eso  el ingeniero 
Santamaría, al vestir hoy con singular acierto el honroso uniforme de soldado, 
se nos presenta no sólo como un ejemplo admirable, sino como un verdadero 
símbolo”.  
 

 
Discursos en la Escuela de Minas 

 
Tras este discurso, los dos supervivientes  hicieron su entrada en la sala, 
acompañados por los caballeros de la Orden, los señores Duque de 
Vistahermosa y D. Ángel Herreros de Tejada, quien les condujeron  ante Su 
Majestad. El Rey hizo entrega de las Cruces a Manuel Sáenz de Santamaría y 
Manuel Fueyo, entre una clamorosa ovación por parte de todos los asistentes. 



 
Imposición de las medallas por S.M. el Rey 

 
A continuación, hizo uso de la palabra el Presidente del Instituto de Ingenieros 
Civiles, D. José de Igual, manifestando su enorme satisfacción y orgullo ante el 
comportamiento ejemplar de uno de sus miembros, y resaltando la unión 
existente entre los diversos cuerpos de ingeniería españoles.  
 

 
Alfonso XIII presidiendo el acto 



 
 

 



 
El homenaje, ampliamente recogido por la prensa (La Vanguardia, 11/04/1915) 



 
Discurso del Rey (ABC, 11-4-1915) 



 
Discurso del Rey (ABC, 11-4-1915) 



Para finalizar, D. Alfonso XIII se dirigió a todos los presentes, y muy 
especialmente a los dos laureados, con cariñosas y emocionadas palabras, con 
las que resaltó el heroico proceder de aquellos dos hombres, destacando la 
enorme responsabilidad histórica de los ingenieros y el relevante papel que 
desempeñaban en el engrandecimiento de la patria. 
 

 
El Rey, departiendo con los homenajeados 

 
Una vez concluido el acto oficial, se sirvió a todos los invitados un esplendido  
lunch, durante el cual el Rey tuvo ocasión de departir con los homenajeados y 
con el resto de ingenieros y obreros que habían participado en el rescate. 
 

 
Los diarios reseñan la visita de M. Fueyo al Sr. Sánchez Guerra (ABC, 11-4-1915) 



Aquella misma tarde, el Sr. Fueyo se entrevistaba con el Ministro de la 
Gobernación, el Sr. Sánchez Guerra, para agradecerle personalmente las 
atenciones recibidas. Previamente, había disfrutado de un banquete que le 
ofrecieron sus compañeros.  
 

 
J. Sánchez Guerra, Ministro de la Gobernación 

 
La Junta Directiva de la Asociación de Ingenieros de Minas acordó que las 
cruces concedidas e impuestas fuesen costeadas voluntariamente por todos 
aquellos ingenieros de minas que lo deseasen, estimándose en 5 pesetas el 
término medio de las cuotas.   
 

 
M. Sáenz de Santamaría y Manuel Fueyo, junto a sus compañeros



Manuel Sáenz de Santamaría Alonso fue nombrado en 1916 
director de las minas de carbón de Tudela-Veguin, en Asturias. 

 
Manuel Fueyo Coalla se reintegró a su trabajo minero en Belmez. 

 
La mina Cabeza de Vaca fue cerrada siete años después de 

haber ocurrido los hechos. 
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